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DEL VIEJO ESTILO
fllimión a la sangre de nuestros caídos. • j  i

Esta continua alusión no tiene más valor que la im potencia del 
pnano del cuento, cuando no el de la mercancía.

R e c o r d a d ,  c a m a ra d a s ,  q u e  la  s a n g r e  d e  
n o  tif*ne m ás v a lo r  que la  d e  n u e s tro s  c a íd o s  d e  a y e r ,  y  r e c o r d a a  
ta m b ié n  q u e  n u e stro  m a estro  s ie m p re  c o n d e n ó  e l  h a c e r  un u so  in ­
d e b id o  d e  una p re n d a  tan  p r e c ia d a  y  tan  qu erid a .

L a sangre de nuestros caídos tiene para nosotros sólo dos ca 
minos de recuerdo o uso: uno, el de U\ imitación; otro, para f a c e r ­
nos trapenses, dedicando horas y  más horas a las menos palabras 
y  a la nmyor meditación y  al estudio, precisamente, del p o r q u e  
de esa sangre derramada.

E l l a  d e b e  estar  s ie m p re  e n  v u e s tra  m e n te  y  P®'
s o s ,  y  só lo  o s  e s  d a b le  e s g r im ir la  para c o s a s  tan 
d e s ! ,  que al h a c e r lo  s in tá is  en la  t ierra  los  a p la u s o s  d e  lo s  q u e ® ”  
g u a r f? a  p e r e n n e  s o b r e  lo s  lu c e ro s  n o s  d e ja r o n  tan p re c io s o  le g a d o .  
® JOSÉ LUNA.

El capital al servicio de los 
intereses nacionales

L a  campaña nacional del trigo es pródiga en enseñanzas y  ejem ­
plos. U no de los últimos hechos de ella derivados, es el de que los 
B a n co s  de A vila , com prendiendo la trascendencia de su papel en 
estos momentos decisivos para la vida y  la prosperidad de ia Pa­
tria, han decidido prestar dinero a los campesinos al 4 y  medio
por 100, con la garantía de su trigo. j

C om o puede observarse, los  buenos ejem plos cunden ante la 
magnitud de la obra emprendida y  su alcance patriótico y  nacio­
nal. La órbita nacionalsindicalista arrastra ya a todas las fuerzas 
sociales que en e l régimen democrático y  caduco j^rmanecian re­
plegadas en sus egoísm os y  en sus vicios estériles. España cam bia 
su estructura política, y  todos los sectores sanos y  emprendedores 
del país secundan nuestro M ovimiento con entusiasmo y con te en
el porvenir. . ,

El capital, la Banca, al servicio de los intereses nacionales, c o ­
mo instrumentos del Estado, para su engrandecim iento y  pros-

^^^La medida de los B ancos de A v ila  ha sido acogida con natural 
entusiasmo por los campesinos, que de esta manera se sienten pro-

fc  T k | i  j  A t  I -  j *  i n i l  n n  niifl I t e g i d o s  p or  el  c a p i t a l ,  a d e m á s  de estar defendidos por el Estado y

ti lli Monto, B lo OtloM ll I®). 11P I  •' *•

tóM ioDioPiiM liniilitHilíiPiliQ
En mi larga vida, y a  cumplí 

68 años, y  de ellos, en los 45 en 
que ihe consagré casi día tras 
día, al no poder ser creador, 
porque «quo e l natura non da, 
salmantica non presta» a divul­
gar literatura sublime e historia 
gloriosa, considero com o el más 
afortunado el de hoy, día santí­
simo de la Natividad de N u es­
tra Señora, en el A ño II Triun­
fal, en que, al adquirir en Béjar 
el tomo XVIII de A cció n  E spa­
ñola (antología), he leído en las 
páginas 172 y siguientes el te x ­
to com pleto y  taquigráfico del 
discurso que pronunció José A n ­
tonio Primo de Rivera el 29 de 
Octubre de 1933-

Es cierto que todos los espa­
ñoles aquel discurso conocen, 
porque a España resucitó y  puso 
en pie: nadie es seguro que lo 
haya olvidado en lo que fué su 
esencia y  espíritu patriótico, su­
blime; pero las oraciones e x c e l­
sas a la Patria deben todos los 
días repetirse, letra a letra, pa­
labra a palagra, como las ora­
ciones santas que se rezan a 
Dios; y  por eso, y o  copiaré p á ­
rrafo a párrafo aquel discurso, 
claro que sin añadir com enta­
rios, que por muy elogiosos que 
fueran, serian justicia estricta, 
porque el hacerlo sería profanar 
ia oración.

Prueba plena de lo que aquel 
discurso fué, se encuentra en la 
acogida que le tributó «Acción 
Española».

En Diciem bre de 1931 salió a 
la luz pública el número i.® de

«Acción Española»; fueron, sien 
do su fundador el Marqués de 
Quintanar y  su director Ramiro 
de Maeztu, el que introdujo en 
el léxico usual la palabra «His- 
paniJad», que la doctrina de A c ­
ción Española sintetiza, y  que es 
la de la España que calificó Me- 
néndez y  Pelayo de evangeliza- 
dora de la mitad del orbe, lum ­
brera de Trento, espada de R o­
ma, martillo de herejes, cuna de 
San Ignacio; el que en frase fe­
liz expresó que «España era un 
pobre anciano que había perdi­
do la memoria», y el que des­
pués murió por D ios y  por E s­
paña. Colaboradores de la Re­
vista fueron, y  sus nombres h a­
cen innecesario decir nada más, 
en las 10.000 páginas bien cum ­
plidas de su primer quinquenio, 
V íctor Pradera, el Conde de R o ­
dezno, Javier Reina, tradiciona- 
listas; Eugenio Montes, Rafael 
Sánch ez Mazas y  Ernesto Jim é­
nez Caballero, falangistas, y C al­
v o  Sotelo, el colaborador más
asiduo. ,

Nunca en ella colaboró José 
A ntonio , y  cuando Primo de R i­
vera pronunció el discurso a que 
nos referimos, A cc ió n  Española 
dijo:

Durante cinco años hemos e s ­
tado predicando la verdad de 
España, por encima de los inte­
reses de grupos y  partidos. Para 
todo cuanto descubríamos de 
verdad católica y  española, es­
tuvieron pronto nuestro aplauso 
y  abiertas nuestras páginas. C on 
el mismo alborozo acogíam os la

fundación de Falange Española, 
y haciendo una excepción repro­
ducíamos integro en N oviem ­
bre de 1933 el discurso de José 
A .  Primo de Rivera en el mitin 
del último dom ingo de aquel 
Octubre. Y  después, en el enca­
bezamiento del artículo «Una 
bandera que se alza», artículo 
que es el discurso taquigráfica­
mente tom ado, se dice:

C on piedra blanca señala « A c­
ción Española» este día 29 de 
Octubre de 1933. Fué un dia en 
que nos trajeron la vo z  de Espa­
ña— que pareció perdida entre 
las voces españolas— tres mozos 
de recia contextura: García Val- 
décasas, cultura y  corazón; Ruiz 
de A ld a, corazón e inteligencia 
al servicio de la acción; José 
A ntonio  Primo de Rivera, inte­
ligencia y cultura y  corazón y 
brazo.

¡Dios nos conserve la ilusión 
que dejaron prendida al borde 
de nuestro camino y  que cor­
dialmente queremos compartir 
con nuestros lectores.

Esto decía el número 40, pá­
g ina 363, I.® de N oviem bre de 
1933.

El ruego a Dios fué atendido: 
la ilusión venturosa es y a  reali­
dad gloriosísima; el mártir, el 
apóstol y  el salvador, resucita­
ron a la Patria desmayada: la 
juventud falangista, tradicional 
patriótica y  heroica hasta la su­
blimidad, y a  se puede decir que 
triunfó en la gesta  más épica 
que los siglos vieron.

E l discurso memorable care­
ció de exordio: rompiendo m ol­

des retóricos, sus primeras pala­
bras fueron: «Nada de un párra­
fo de gracias. Escuetamente g ra ­
cias, com o corresponde al laco­
nismo militar de nuestro estilo.»

Jo s é  Ib a r r o l a . 

Castañar de Béjar, II Septiem ­
bre Triunfal, 1937»

E M P R E S A R IO :

No olvides que Falange Espa­
ñola Tradicionalista y de las 
J O N S  ha iniciado la revaloriza. 
ción de los productos agrícolas, 
principalm ente para acabar con 
la m iseria en qne vive el trabaja­
dor campesino.

L abrad o res:

N o v e n d á is  ni ua so lo  gra« 
no de v u e s tr o  tr igo  s in o  
a r ig u ro so  p rec io  d e ta sa . 
D e e s te  m odo o s  a y u d á is  
a v o so tr o s  m ism o s y  a la  
econ om ía  n acion a l.

A G R IC U L T O R :

E l «Servicio Nacional del T r i­
go*, una vez organizado total­
mente, concederá créditos sobre 
las cosechas aún no logradas, que 
te perm itirá recogerlas sin recu­
rrir  a, ¡a usura que hoy te ex­
plota.

Ayuntamiento de Madrid



LA. FALANGE
¿Dónde está el oro español?

Cómo el frente popular ha dilapi­
dado las reservas del Banco 

de España
En su investigación sobre el 

destino del oro del B an co de 
España hace «The Times» la si­
guiente información;

«Inmediatamente antes de la 
guerra civil poseía el Banco 
2.258.569 908 pesetas, (lo cual 
corresponde a noventa millones 
de libras esterlinas, y  es tant j 
com o el doble de la reserva ita­
liana); de éstos existían unos 
treinta y  nueve millones en pe­
setas oro, dos y  medio millones 
en barras de oro, 1.862 millones 
en monedas de oro extranjeras. 
U nos sesenta millones del oro 
español figuraban en soberanos 
ingleses. De esta suma anterior­
mente había y a  d oce  millones 
de libras en Francia, para ante­
riores transacciones entre el G o ­
bierno francés y  español, aun­
que esta suma figurase en el 
B anco de España com o parte de 
ia reserva oro.

«En Julio de 1936, al com en ­
zar la guerra de España, muchos 
directores del Banco de España 
estaban ausentes, otros huyeron 
o fueron asesinados. L os posee­
dores del poder político en Ma­
drid decidieron trasladar el di­
nero al extranjero. En Julio y 
A g o sto  fueron llevados a París 
erTavión importantes cargam en­
tos. Fueron cargados en el ae­
ropuerto de Barajas en Madrid. 
Otros millones fueron embarca­
dos por mar desde Cartagena' a 
Marsella. Una importante parte 
quedó en el arsenal de Cartage­
na. Otra porción fué exigida 
por Cataluña. Otra cantidad de­
terminada fué 9 parar por París 
a Londres. Importantes can tida­
des tomaron el camino de R u ­
sia y  su ulterior aparición en el 
mercado dió lugar a creer en 
nuevos hallazgos de oro en el 
Ural.

Por su parte Salam anca daba 
detalles de que un contrato en­
tre el entonces je fe  del G ob ier­
no Valencia, Largo Caballero, y  
el embajador ruso Rosem berg, 
había tenido lugar el pasado ve­
rano, mediante el cual se decla­
raba Rusia dispuesta a suminis­
trar a España tanques, armas, 
aviones y una tropa internacio­
nal de auxilio, a cam bio de qui­
nientos millones de pesetas oro 
(veinte millones de libras).

El Banco de Francia ha regis­
trado el oro, lo ha trasladado a 
francos y  hecho inscribir en una 
cuenta especial que desde hacía 
tiempo tenía el B an co  de E sp a ­
ña en el de Francia. Entonces 
com enzó la danza. Grandes can­
tidades han sido puestas a la or­
den de los embajadores españo­
les en el extranjero y  de los co ­
misionados por Valencia para 
diversos fines. A  este efecto, se 
abrieron cuentas en Octubre en 
los grandes bancos americarios, 
franceses e ingleses, de París y

en un Banco inglés de Londres, 
asi com o también en un Banco 
ruso en,Londres. Un importante 
cheque fué librado a la orden de 
la Em bajada mejicana en París, 
y  otros cuantiosos cheques fue­
ron enviados a Bruselas. Las 
cantidades oscilaron entre cinco 
y  ciento cincuenta millones de 
francos, y hubo una vez  en O c ­
tubre en que se enviaban por 
este camino seiscientos m illo­
nes de francos.

N o puede existir ninguna du­
da de que estas sumas fueron 
empleadas en material de g u e ­
rra y  municiones. Francia y  Ru­
sia han suministrado gran canti­
dad, y  mucho ha venido tam­
bién a través del Atlántico. El 
G obierno mejicano ha suminis­
trado especialmente armas de 
mano, por lo que diez y  seis m i­
llones de dólares eran pagados 
en Méjico, de los cuales, posi­
blemente se destinó alguna par­
te para material de guerra nor­
teamericano.

L a  última noticia que tenemos 
de este asunto, es una nota se- 
mioficial de Valencia, anuncian­
do que la reserva oro sería pues­
ta en seguro en Francia u otro 
pais.

LIBRERIA, P A P E LE R IA

Máximo Solano
Siempre papel de fumar

y  carpetas para escribir
: PRECIOS AFINADISIMOS

LOS rolos com prenden, y  
tem en, lo  fu erza  del De­

creto -ley  del Triso
El Decreto del T rigo  dado por 

el Caudillo Franco ha llegado a 
la zona roja. L os labradores, 
oprimidos por el bolchevism o, 
sentirán aun más nostálgicam en­
te la falta de Patria, Pan y Jus­
ticia que domina en la España 
tiranizada por Moscú.

El llamado G obierno rojo ha 
sentido preocupación. Y  ha c o n ­
testado con unas octavillas que 
prometen una vez  más cosas que 
n o se cumplen.

A s í  dicen las octavillas:
«Campesino, no te contentes 

con  el mísero sueldo de dos pe­
setas que vuestros enem igos os 
dan para poder sostener a los

ineiiiorlas de dos laieoylslas de las 
Baaderaa de Cdcarea

Memorias que recuerdan a los que de ellos se  olvidan

D espués de una brillantísima 
campaña de nueve meses cons­
tantes en las trincheras del B a ­
rrio del Terol, y  Barrio de Use- 
ras, trincheras que nos entrega­
ron nuestros hermanos españo­
les y  siempre fieles a la Patria, 
nosotros, falangistas cacereños, 
hemos tenido valor, espíritu, co ­
razón y  sangre española, para 
resistir el rigor del frío, las 
aguas, el mal tiempo del duro 
invierno, porque nuestra misión 
era sólo y  exclusivam ente obe­
decer y  cumplir las órdenes que 
nuestros camaradas je fes  nos 
encom endaban.

Después de 40 días co n secu ­
tivos en la trinchera bautizada 
con el nom bre de la «Muerte», 
nos trasladamos a la c é le b re «C a­
sita del Chato», que con el tiem ­
po será punto de parada para 
narrar en la Historia los sucesos 
acaecidos en la citada casa, don­
de por segunda vez supieron los

e n M P B S I N O S :  
V U E S T R O  T R IG O  E S  
E L  O R O  N A C IO N A L

alemanes e italianos que han 
pasado a España; esos extranje­
ros son los asesinos de vuestras 
mujeres y  de vuestros hijos. El 
Gobierno leal de la República, 
con su ejército del pueblo, está 
siempre dispuesto a daros las 
tierras para que podáis quedaros 
con las cosechas con toda s e g u ­
ridad».

Son las promesas de siempre; 
«Para vosotros las tierras, para 
vosotros todo».

Y  les dirían muchos labrado­
res a los rojos: «No, si tierra ya 
tenemos; lo que nos hace falta 
son medios para cultivarlas y 
que los productos valgan».

El bolchevism o, cosa de obre­
ros de jornal alto y  de pequeños 
burgueses y  gentes capitalistas, 
e s t a b a  montado precisamente 
sobre la ruina del campo.

Un campo fuerte económ ica­
mente es la base de una N ación 
victoriosa y  libre de fermentos 
marxistas. Com o los rojos lo sa­
ben, intentan en vano prevenir 
a los labradores contra un D e­
creto que será su salvación.

Pero con  octavillas absurdas 
no se com baten decretos funda­
mentales que son y a  la esperan­
za d el^ ^ m p esin o  que aguarda 
s i f T i B ^ c i ó n  de la horda roja 
para vo lve r  a vivir.

CAMISERIA — GENEROS DE PUNTO

CASA GOZALO
Abanicos

Teléfono 212 
P e rfu m e ría  —

heroicos falangistas cacereños 
demostrar su valor y  amor a la 
Patria, y  a la F. E . T . ,  el in­
olvidable 13 de Febrero ' de 
1937 que fué explotada la prim e­
ra mina por los hijos de nuestra 
madre Patria, que guiados por 
personas de entrañas de fiera, 
los soviéticos.

Nosotros, los que quedam os, 
con lágrimas en los o jos recor­
damos a nuestros hermanos que 
quedaron sepultados entre los 
escom bros, derribados por tan 
terrible y  horrorosa explosión; 
y  seguido de ésto rechazam os 
un fuerte ataque en el cual sali­
mos victoriosos.

Nosotros, falangistas cacere­
ños, que metidos en ias trinche­
ras y  chavólas subterráneas h a­
cem os vida de topos, no tene­
mos más recuerdo que el de la 
madre y  la novia no tenemos 
más remedio que pedir a las 
chicas de retaguardia que nos 
animen con sus c a r l i t a s  ca­
riñosas, y  distraigan nuestros 
pensamientos, y  nos acom pañen 
a sufrir aunque no sea más que 
espíritualmente.

A preciables  camaradas, pen­
sad bien la diferencia que existe 
entre los valientes que luchan 
en la vanguardia por España, y  
los hom bres jó ven es  que se pa­
san la vida de campaña senta­
dos en amplias butacas de los 
casinos y  calés, tomando licores 
y  leyendo el «Diario».

El 19 de A bril nos traslada­
mos a las posiciones del Tajo , 
en las cuales hicimos inmejora 
bles fortificaciones, chavolas y  
un refugio contra la aviación. El 
17 de Junio partimos para el 
sector d e ija ra m a , en las posi­
ciones llamadas «Coberteras», 
donde hemos pasado el calor 
del verano, y  el 3 de A g o sto  
nos trasladamos al «Plantío», 
donde nos encontramos en la 
actualidad.

Nosotros, falangistas que lu­
cham os en vanguardia, que e s­
tamos aparentemente olvidados 
por la retaguardia, a pesar de 
eso, nuestro espíritu no decae y 
sigue siempre con fe en la v ic­
toria, que nuestro Ejército, con 
ayuda de F. E. T . sabrá llevar a 
cabo.

A  ti, camarada, te pedimos 
unas tu grito al nuestro:

¡¡¡Viva nuestro Ausente!!!
Y  ahora diréis vosotros que 

nos permitimos llamaros «cama- 
radas» sin ser falangistas ¿ver­
dad?

N os permitimos la palabra 
«camarada» porque . para nos­
otros significa «hermano»; y  co- 

j n o  somos todos hijos de nues­
t r a  madre Patria, somos herma­

nos.
¡¡¡Arriba España!!!

G .  G o n z á l e z  y  M . G a r c í a .

C on feccio n e s Propague L A  F A L A N G E

Ayuntamiento de Madrid
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Crónipas d© guerra

Enla bandera de Hilario
E v a d i d o s

Carrascalejo de la Jara, I I  Sep­
tiembre A z u l.— C om o  regadera 
que frecuentem ente vaya refres­
cando, con  su lluvia fina, nues­
tra fe y  la. baja moral de las 
hordas asiáticas, llega a estos 
destacam entos de la Bandera de 
Hilario, el triste manojo de unos 

.evadidos. E vadidos de la zona 
roja que, por atrición o afecto, 
vienen a los brazos de la indul­
gen cia  pródiga del Caudillo o 
de su Justicia recta y humani­
taria.Ayer acudieron a nuestro c a ­
llado g r ito ,— el grito que se 
lanzó para los españoles hace 
catorce m eses— , dos fugitivos 
d e los cam pos heréticos.

A l  filo de la media noche,

Falangista que llegó del frente
Pá^a &i buen amigo-Emeterio Lonrtán 

con un abrazo.

rojos dijo que únicamente acu­
dían a la llamada el 47 ?or  c ien­
to. Q ueipo de L lan o ,— Señor de 
la A ndalucía— , así lo ha dicho.

Ultimamente, destacados mi­
licianos se dedican a recorrer 
los pueblos con camionetas pa­
ra reclutar a cuantos,— más o 
menos jó ven es— , encuentran en
ruta. ,

Pero ios com prendidos huyen 
a la sierra,— en masa, tan pronto 
oyen  e l m oscardoneo inconfun­
dible de los autom óviles de en ­
ganche.

Estos dos fugitivos a s e p r a n  
ser los primeros de una fuerte
evasión.

B ienvenidos a los amorosos 
brazos de los españoles, hom ­
bres de fe.

noche de luna— ,arribaron los 
dos al parapeto nacional y  con 
los dos un «¡Arriba España!» tí­
mido y  ansioso que por los  oli­
vares verdes fué un vértigo de 
fiecha nueva a clavarse sobre el 
corazón obscuro de ia cercana y 
tenebrosa fiera marxista, testigo 
acaso y  tal v e z  al acecho.

L os dos son de un pueblecito 
d e T oledo  mártir y  tradicional.
U n  caserío de albergues térro* 
sos, dorm ido al arrullo Sur del 
T a jo ,  de gen te  sencilla, parda, 
labradora... E! pardo de la C a s ­
tilla N ueva que, com o el de la 
Vieja, será puro, sereno, serení­
simo azul.

Visten  los dos pobres ropas. 
Pobreza y  nobleza del pudor 
castellano.

El uno de la del 37, el otro es 
de la quinta del 3 1 .

Pero ninguno de los dos ha 
tomado en esta guerra un fusil 
ni se ha encuadrado en las mi-

En su pueblo han hecho igual 
casi todos los mozos. Es un pue­
blo donde no se ha asesinado a 
nadie. Porque todas las perso­
nas de él son profundamente de 
derechas.

E l alcalde, adherido a forciori 
al G obierno marxista, goza  de 
la  confianza de un Com ité pro­
vincial republicano. Y ,  am pa­
rándose en estos peligrosos be­
neficios —  anonimato cierto de 
héroe,— em bosca y  protege la 
pasiva y  eficaz rebelión de la 
juven tu d  de su término. Y  asi, 
cuando el Gobierno de V alen ­
c ia  llama a un reemplazo a Caja 
para su correspondiente incor­
poración, este alcaide, sin titu­
beos, certifica que toda la mu­
chachada se encuentra en la 
primera línea de la milicia roja. 
D e tal suerte, que ni un solo pai­
sano suyo es soldado ni siervo 
de Moscú.

L a  desorganización profunda 
de la zona prom oscovita fa vo re­
c e ,— con su estúpida inconscien­
c ia — ,lo s  propósitos del Alcalde.

Y  añade úna prueva más, con ­
cluyente, a las afirmaciones de 
Q ueipo cuando, con m otivo de 
la  m ovilización de reemplazos

Corresponsal de guerra.

Com puesta la anterior cróni­
ca, recibim os la noticia de ha­
berse pasado a España 162 pai­
sanos de estos evadidos. Entre 
ellos el A lca ld e  con  su familia. 
¿Podem os decirlo ya? Podem os 
decirlo: son del pueblecito R o ­
bledo del Mazo. ¡¡Arriba E spa­
ña!!

C A M P E S IN O S :  

F A L A N G E  ha iniciado una 

política para la aldea.

L le g ó  un día del frente y  traía 
las huellas propias de la cam pa­
ña en su camisa azul.

Está decolorada por el sol y  
raída por el uso, ceñíase aún más 
a su cuerpo moreno y  viril de 
falangista, com o en a m o r o s o  
abrazo.

Cuerpo recio que no conoce 
la fatiga porque le mueve un 
ideal y  persigue una honra para 
la madre de su espíritu. Y  porque 
sabe que aún sufren muchos her­
manos españoles el odio marxis­
ta y  ello  le alienta a no desma­
yar en el empeño de liberarlos 
pronto.

Por eso sin duda, me ha dicho 
que viene por cuatro días y  qne 
no sabe si podrá cumplirlos. Y  
repite: Después que uno abraza 
a los suyos o saluda a las amis­
tades, sentimos un no se qué, 
que tira de nosotros, a las trin­
cheras otra vez. Y  es que que­
daron allí muchos am igos, de 
los que cuesta trabajo separarse. 
El a lgo superior a ese cariño, 
mezcla de convencionalism o y 
afecto entre compañeros, lo que 
nos une a los que vivim os la 
guerra juntos.

Aquí, vienes atraído por un 
amor familiar. A llí ,  te atenaza 
un sentimiento de im posible in­
terpretación a la palabra del hu­
mano espíritu pero que tiene la 
fuerza atractiva de los cultos.

Estos días que paso con v o s­
otros me encantan; me llenan el

6 rónica del  F re n te

Las gloriosas Ban­
deras de Cáceres
Nuevam ente han vuelto a cu­

brirse de triunfo nuestras valien­
tes Banderas de Falange, en el 
ataque rechazado en el sector de 
«El Plantío», el 7 por la noche.

Cuando n u e s t r o s  valerosos 
m uchachos se encontraban en 
la arriesgada labor de colocar 
una alambrada, junto a la «Casa 
roja», donde se encuentran las 
trincheras enem igas muy próxi­
mas, los rojos se dieron sin du­
da cuenta de la obra de nuestros 
m uchachos, y  lanzaron una ben- 
o-ala luminosa para descubrirlos, 
pero ya era tarde; la orden im­
puesta por el mando estaba ya 
cumplida.

L o s  rojos, llenos de coraje, se 
lanzaron a un desesperado ata- 
que a nuestras posiciones, el 
cual fué brillantemente recha­
zado.  ̂ ,

Nuestros Cam isas A zules es­
peraron tranquilos y  serenos, c o ­
mo lo saben hacer, y  al dar la 
voz de fuego, nuestros fusiles y  
bombas se m ovieron com o ma­
quinalmente, y  cuando más ru­
do era el fuego y  silbaba metra­
lla por todas partes, sólo se 01a 
com o una plegaria en todos los 
labios; era nuestro Himno «Ca­
ra al Sol» que lo entonaba toda
la Bandera.

L os mandos militares se que­

daron admirados; al ver en estos 
m uchachos tanta valentía y  arro­
jo, no pudieron por menos de 
exclamar: A s í es la Cam isa A zul, 
y  sois verdaderos cumplidores 
del programa impuesto por el
A usente.

Las ambulancias enem igas tu­
vieron labor para toda la noche, 
por lo que se calcula fué muy 
grande el descalabro sufrido.

Este pasa a ser uno más de los 
innumerables ataques rechaza­
dos en el frente de Madrid, du­
rante el año, que llevan estas 
Banderas en citado frente, ha­
biendo demostrado en todo m o ­
mento su valor, disciplina y  s e ­
renidad. j  r 4.-C

A parte de las obras de tortiti-
cación q u e  llevan realizadas, las 
cuales son numerosas, y  muchas 
da gran importancia, com o las 
llevadas a cabo recientemente 
en el frente de Talavera  de la 
Reina, en las posiciones de Ma 
ricantarillo, L a  Casilla y  L a  La 
branza, por las cuales fuimos fe 
licitadísimos por el glorioso ge 
neral Y a gü e  y  Autoridades de 
Talavera, los que nos obsequia­
ron con  un banquete.

E n espera de nuevas horas de 
triunfo, hasta finalizar esta g u e ­
rra sacrosanta, y  terminar n u p -  
tra obra de hacer una España,
G rande y  Libre.

Saludo a Franco. ¡Arriba Es-

paña.
C e l e s t i n o  O iz.

El Plantío, IK  - 9 3 7 .

espíritu de cosas bellas; de cosas 
santas. A qu í en esta calma en 
que viven  todas las cosas, prin­
cipio a sentirme por más débil, 
un poco más niño. Y  aunque 
me alegra extraordinariamente, 
siento impulsos incontenidos de 
marchar a reunirme otra v e z  con 
aquellos hermanos de la ilusión 
y  de la gloria; y  que durante mi 
ausencia sus pechos han cubier­
to el hueco que y o  dejé. ^

Sí, am igo m ío— continúa— allí 
todo es verdad. L o s  sentimien­
tos por nacer en el corazón, se 
exteriorizan sin dobleces ni d i­
simulos. C aes  herido y  ensegui­
da tienes unos brazos cual los 
de tu madre, que. acuden solí­
citos por tí. S i  es para no levan­
tarte más, unas-manos de mujer 
cierran tus ojos y  recogen  tu 
último suspiro.

¿Y  los rojillos— le he pregun­
tado “ gozan  d e ig u s le s  atencio­
nes que vosotros? porque de ser 
así, la guerra con tantas virtudes, 
pudiera prolangarse... Me ataja 
rápido: L os rojillos son una p e ­
na. A lgu n os prisioneros y  pasa­
dos a nuestras filas con quienes 
conversé algunas veces, no sirve 
que nos lo digan para alagarnos 
por su situación, bastaría con 
ponértelos delante para que v ie­
ras pintado en sus semblantes 
todo el horror de la tragedia que 
viven. M uchos, aún llegan con 
las huellas recientes del castigo 
inhumano con  que los obligan 
a ir a la «matanza», com o ellos 
dicen, cuando son reclutados p a ­
ra el frente.

V ienen harapientos. E n loqu e­
cidos por el ham bre, la miseria 
y  el desamor; sus caras de niños 
están surcadas por la horrible 
mueca de todos los dolores im a­
ginables. S olo  y  cuando llevan 
unos días a nuestro lado, renace 
en ellos la alegría y  el optimis­
mo. ,

Y  así es. A s í  tiene que ser la
situación de aquellas genten que 
tratan a los hom bres com o cosas.

Relato es éste, que concuerda 
con todo lo que se oye, se pre­
siente y  se ve , en aquello que 
debe ser más horrible que el in­
fierno, porque es el infierno mar-

¿Podrá haber todavía, gentes, 
que sin sonrojo pueda decir v iv a
la democracia?

H e aquí las impaciencias de
mi am igo el falangista por mar­
char otra vez  al frente. Sabe que 
cada momento que pasa en la 
inactividad, suponen horas de 
tormentos y  vejaciones para los 
que v iven  en cam po rojo. Y ,  te ­
nía prisa; mucha prisa, por co g e r  
otra vez el fusil de la liberación, 
que nos han de  traer días de 
contento, cuando todos los e s ­
pañoles p u e d a n  asomarse al 
volcán  de la felicidad a con tem ­
plar la sonrisa de Franco ilum i­
nando el mundo.

E u g e n i o  B e l t r á n  S a n t o s  

Torrejoncíllo 9 úe Septiem bre 

de 1937.

Ayuntamiento de Madrid



LA FALANGE

O I61IIIZIICI0II c o n r o i i t i i u A  b a c io iiiil
La Organización Corporativa 

N acional responderá a la n ece­
sidad de estructurar la vida so­
cial de España. E vitará  que la 
desarticulación imperante en los 
factores de la producción siga 
ocasionando los estragos, que 
hasta hoy ha producido, acarrea­
d o  por la inestabilidad de los 
contratos de trabajo, causantes 
de continuas huelgas.

E l sistema corporativo no es 
cosa  de ahora; es un principio 
d e organización social secular 
en las naciones de nuestro conti­
nente, que en estas vino a sacar 
d e la esclavitud al capital y  al 
trabaio, que por no encontrar 
una fórmula adecuada, se s u ­
mían en las más encarnizadas de 
las luchas de clases.

L o s  antecedentes más remo­
tos del Corporativism o se e n ­
cuentran en los colegios profe­
sionales r o m a n o s  y  grem ios 
m edievales, que en su apogeo 
lograron elevar a los oficios 
hasta un alto grado de progreso 
y  constituyeron los grandes ejes, 
en torno a los cuales giraban la 
vida económ ica de los pueblos. 
En la España que con tantos sa­
crificios se está forjando, la tra­
dición gremial se nos presenta 
con  esplendores tan acusados 
com o las de esas Corporaciones 
florentinas que dejaron en la 
C iudad de los M édicis huellas 
de sus excelencias.

E l fenómeno de la huelga, ba­
talla en la cual h ay una víctima 
indiscutible, la producción y , 
por lo tanto la sociedad entera; 
la d isgregación  de los elementos 
productores con sus desastrosas 
consecuencias, entre otras, la 
falta de solidaridad en el co n ­
ju n to  social; el sindicalismo su­
c io  y  ponzoñoso inspirado en un 
materialismo egoísta destructor; 
las  estrellas del negro compás 
masónico, roja del comunismo y 
la  del león desquijarado de la 
F .  A .  I. , quedarán ondeando 
en estas Corporaciones S in d i­
cales de la N ueva España com o, 
una significación histórica, s im ­
bolizando el dolor y  la miseria 
de  un pasado que no volverá 
jamás.

D e la actividad Corporativa 
surgirá la legislación tutelar del 
obrero, la acción social y  las 
leyes reguladoras que hagan de 
nuestro suelo un fecundo jardín 
de floreciente producción.

Nuestra fórmula corporativa 
sindical se supone sea igual a la 
de Italia, o sea, la sindicación 
obligatoria y única, a los efectos 
oficiales, pues los acuerdos que 
sean concertados por los S in d i­
catos que autoriza la L e y  ob li­
garán a los obreros y  empresa­
rios a pertenecer a ellos. A  pesar 
de ello, el ensayo en España de 
un régim en Corporativo mirando 
a naciones extranjeras, no es 
más que con el fin de una prepa­
ración cultural del legislador, 
pero nunca copiar sus normas, 
pues la característica agrícola, 
industrial y  com ercial de nuestra 
nación es muy distinta a la de 
otros países.

¿Estamos preparados los espa­
ñoles para acometer una empre­
sa de tal envergadura? Esto no 
h ay que dudarlo. En el cielo 
luminoso de la historia patria la 
figura de un invicto Caudillo, 
patriota, héroe y  sím bolo de 
toda una civilización, se destacó 
com o una aureola de la Gloria. 
L e  vim os com o la exacta repre­
sentación de nuestro espíritu, 
siempre noble, siempre quijo­
tesco, siempre hidalgo; caballe­
roso en el triunfo, digno y alta­
nero en los reveses. El ganará 
la guerra con el Ejército heróico 
y  disciplinado que encontró en 
un pueblo que no quiso resig­
narse a ser esclavo; él d evolverá 
a nuestra Patria la libertad que 
las sectas judías y  masónicas le 
habían arrebatado; llevará el cul­
to religioso ai corazón de todos 
ios españoles para que en él siga 
imperando la fe de Cristo; él en 
fin, conquistará para España la 
libertad, ia unidad y  la grandeza 
de un Imperio.

Si esto lo hace com o G enera­
lísimo de nuestro glorioso E jér­
cito, no hay que olvidar que, 
también es Jefe del Estado N a ­
cional Sindicalista, y  que lo 
mismo que encontró en el pue­
blo un Ejército abnegado y  va ­
leroso que nos salvó del látigo 
y .e l  despotism o ruso, tendrá a 
su disposición otro Ejército para 
salvar la econom ía nacional en 
ruinas; un Ejército que, con las 
herramientas por armas en las 
manos, conquiste nuestro suelo, 
y  con santo sudor, (lo mismo 
que un día con sangre generosa) 
se haga fecundo en productiva 
riqueza.

L a  C o r p o r a c i ó n  será para 
nuestra Patria, el crisol donde 
se fundan las nuevas generacio­
nes, el taller de la vida, el alma 
máter donde se formarán los 
hom bres para la lucha de la rea­
lidad, el y u n q u e  donde será 
aplastado de una vez  para siem ­
pre, el judaism o, la masonería, 
el marxismo y  el capitalismo 
egoísta, avaro y explotador.

¡¡A R R IB A  E S P A Ñ A !!
¡¡A R R IB A  E L  C A U D IL L O !!

J o s é  G i n é s  V i l l a r .

T oledo , Septiembre.
II A Ñ O  T R IU N F A L .

J.
F a r m a c é u t i c o  y  l ic e n c ia d o  
e n  C ien c ias  Q u ím ic a s .—E s ­
p e c ia l id a d e s .  —  P r o d u c to s  
Q u ím ic o s  y  F a r m a c é u t i c o s .

S a n  Pedro, 12 y  14 C A C E R E S

P ro io S u e “ U  F o lo n se "

I N F O R M A C I O N  L O C A L
(NOTICIAS DIVERSAS)

El Sultán Azul
D e regreso de su viaje por las 

provincias del Norte y  después 
de saludar al Generalísim o Fran­
co, el viernes último llegó a C á ­
ceres el Sultán A zul de Tetuán.

Fué recibido por la autorida­
des y  numeroso público que le 
dispensó un entusiasta recibi­
miento.

A l  día siguiente y  acompaña­
do de su séquito, emprendió el 
viaje de regreso, siendo des­
pedido con los mismos honores.

Concurso de Enfermeras
S e  anuncia un concurso para 

la provincia de cuatro plazas de 
enfermeras interinas para elHos- 
pital de F. E. T .  y  de las Jons, 
debiendo enviarse las solicitu­
des al D elegado Provincial de 
Sanidad de Falange, en un plazo 
de 5 días.

L a  preferencia por méritos 
será:

1.° H aber sido aprobada en 
el cursillo de damas enfermeras 
españolas- celebrado en M ayo 
último en esta capital.

2.° Mayor antigüedad en Fa- 
lange.

3.® Mejor calificación obteni­
da en el examen.

4.® Perfecto estado de salud.
5.° Tener la edad de d iecio­

ch o  a treinta y  cinco años.

Suscripciones
L a  suscripción para el acora­

zado «España» alcanza ya la c i ­
fra de 154.377*26 pesetas, y  la 
d t l  monumento a C hIv o  Sotelo, 
5 .393 ‘ 3o-

De la Alcaldía.—Una 
orden humanitaria.

En vista del mal tiempo rei­
nante, el alcalde ha dado las ór­
denes oportunas, para que cuan­
do por efecto de las lluvias, los 
trabajadores de la crisis obrera 
tengan que abandonar el traba­
jo ,  no por eso dejen de percibir 
sus jornales, com o desde siem­
pre venía sucediendo; sino que, 
siendo la paralización por cau­
sas ajenas a su voluntad, no d e ­
be de ninguna forma privárseles 
del elemento que constituye su 
único medio de vida.

L a  orden es de tal justicia y 
acierto que no precisa com en ­
tarios.

Concurso de guardias
Se convoca por el A yu n ta ­

miento para proveer con carác­
ter interino accidental ocho pla­
zas de guardias municipales do­
tadas con el haber de 1825 pts. 
Se  concede un plazo de 10 días 
para solicitar del A lcalde y  de­
berán las instancias ir extendi­
das de puño y  letra de los inte­

D R O G U E R I A  M A C E D O

resados, ajustándose a las con ­
diciones siguientes:

1.“ Tener más de 23 años y  
menos de 35.

2.® Talla de más de i ‘ 6o m ., 
saber leer y  escribir, las cuatro- 
reglas de la Aritm ética, haber 
observado buena conducta, y  n o  
haber pertenecido a ninguno d e  
ios partidos que integraron el 
frente popular.

3.® No padecer defecto nr 
enfermedad contagiosa que le  
impida el desempeño de su 
cargo.

Serán preferidos los que h a­
yan prestado servicios al Ejército 
y  en igualdad de circunstancias 
los naturales y  vecinos de C á ­
ceres.

El reemplazo de 1929
P o r la A lcaldía  se ha publica­

do el siguiente edicto:
Por el presente se cita de com ­

parecencia a todos los indivi­
duos pertenecientes al reempla­
zo de 1929, por el cupo de esta 
Capital, nacidos durante ios me­
ses de Octubre, N oviem bre y  
Diciem bre de 1908 (4.® trimes­
tre), para que sm excusa ni pre­
texto alguno se presenten en la 
C aja  de Recluta de esta Capital 
el dia 21 del corriente, para dar 
exacto cumpHmiento a la O  den 
publicada por el Excm o. Sr. G e ­
neral Secretario, fecha 14 del 
actual sobre incorporación a fi­
las de d ichos mozos, bien en ­
tendido que esta obligación al­
canza, no solamente a los sol­
dados del cupo de instrucción y  
filas, sino también a aquellos 
que disfrutaron prórrogas de in­
corporación a filas de primera 
clase, com o hijos de padres se­
xagenarios, viudas, etc., e tc., y  
los que no sirvieron, porque se 
les clasificó dentro de alguno de 
los tres grupos del Cuadro de 
inutilidades a n t i g u o  (Totales, 
Tem porales y  Servicios A uxilia­
res), quedando exceptuados de 
ello, los que indica la norma se- 
segunda de expresada orden.

La falta o retraso en la incor­
poración, serán castigadas con 
arreglo a los preceptos del C ó ­
digo  de Justicia Militar.

Tam bién verificarán su pre­
sentación ante dicha C aja , los 
mozos de indicado reemplazo y  
trimestre, y  en iguales condicio­
nes, pertenecientes a C ajas de 
Reclutas en poblaciones no li­
beradas.

Plaza Mayor, 1 T elé fon o , 379

C A L Z A D O S  P E Ñ A
Extenso surtido y  buen precio

Basilio Sánchez fl'cón
Teléfono 277 C A C E R E S

Ultrama rinos
L O Z A  Y  C R IS T A L  | ) U | ¡ n O .| | U l) Í O

General Ezponda, nútn. 6. 

C A C E R E S  T e l é f o n o , n ú m . 2 8 0
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H  V O S O T R A S . . .
Camaradas que trabajáis en 

r e t a g u a r d i a  son estas lineas; 
leerlas pues, y ,  aquella que se 
sienta aludida, que tenga sufi­
ciente valor para reedificarse y 
em pezar de nuevo.

F . E . T .  y  de las JO N S  cuenta 
con  muchas camaradas que, en 
su afán de elevar la España 
Azul, trabajan sin descanso su­
perándose a ellas mismas cum ­
pliendo sin titubeos las órdenes 
que se le cursan sin averiguar 
siquiera de donde provienen, 
pues no ignoran que nuestro le­
ma es obedecer, y lo cumplen 
sin *"l menor comentario 

P ero  al lado de estas mujeres 
verdaderam ente nacional-sindi­
cal stas, al lado de la blusa azul 
se ve, yA en las cuestaciones de 
A u xilio  Social, y a  en com edores 
y  en toda clase de servicios que 
requiere F. E . T .  y  de las JO N S, 
h. y  muchas que ignoran— o pa­
recen ignorar— que ser fa langis­
tas no consiste en llevar una 
camisa com o nota de moda, en 
elevar el brazo, ni en gritar al 
paso de los nuestros o bien en 
otras demostraciones análogas 
que, aun cuando aparentan un 
gran amor por la Patria, en nada 
avnda a sn resurgir.

S er  falangista, es mucho, pe­
ro mucho más. Serlo, requiere 
ponerlo todo a su servicio, ser­
lo, es abandonar todo por Fa­
lange Española Tradicionalista 
y  de las jO N S : las pobres dis 
culpas, los vanos rodeos, no son 
admitidos en nuestras organiza­
ciones.

D e  vosotras, camaradas, tiene 
que partir el deseo de cooperar 
sin desmayar en la labor de las 
incansables, de vosotras tiene 
que emanar el deseo de ser las 
últimas en lo bueno y  las prime 
ras en los sacrificios.

T od as sin excepción podéis 
hacer mucho por F. E . T . y  de 
las JO N S; a la Sección  Fem eni­
na se le abren las puertas a su 
paso, y  a unas manos nacional- 
sindicalistas que se alargan en 
pro del necesitado, nadie se n ie­
ga , puesto que saben van h a­
ciendo una obra de justicia so­
cial, no de caridad que ofenda.

Siendo así, por qué— pregun­
tam os— no hacéis más aún de lo 
que algunas estáis haciendo?

Por qué regazadas esperáis que 
otras cumplan una labor en la 
cual vosotras mujeres de la E s ­
paña azul tenéis que tomar par­
te?

Cual los que luchan, debéis 
estar dispuestas en todo m o­
mento a un servicio, esperando 
serenamemente la orden que os 
lo encom iende, sea este de la 
índole que sea, y  ya con ella, 
cumplirla cual la voluntad su­
prema del ser querido.

Con m otivo de la pro longa­
ción de esta guerra, cada dia es 
más necesario el apoyo de esta 
organización. A l  estallar el Mo­
vimiento vosotras, mujeres de 
F. E. T .  y  de las JO N S, habéis 
realizado servicios admirables 
alentando con este ejem plo la la­
bor de vanguardia. La guerra

prosigue, y  ella, os necesita cual 
nunca; ahora más que nunca, es 
necesario olvidar todo, no va c i­
lar ante el mayor de los sacrifi­
cios y  luchar en retaguardia por 
la España que ellos nos entre­
gan sm  una vacilación, sin una 
queja.

M u j e r Nacional-sindicalista, 
sigue tu tarea restauradora, co ­
lectivam ente, siempre al lado 
de las que tanto an h elan .la  P a ­
tria del Ausente. Q ue tu labor 
sea fecunda, callada y  llena de 
fe; que la camisa azul y  las fle­
chas no sea un detalle que diga 
a los que a tu lado pasan tu 
ideología  política, sino un sím­
bolo que, llevado con verdadero 
espíritu e leve  nuestra Patria a 
las cimas que soñó el Ausente.

Venando Mirón
San Juan nüm. 22 C A C E R E S  Teléfono 426

H ace fa lta  d ep en d ien te  en  
la  F a rm a cia  y  D rogu er íaSastel
P la z a  del G en era l M ola, 3 7  

© á c e r e s

D o l o r e s  A . d e  N o v o a ,

(Secretaria Provincial de Pren* 
sa y Propaganda de la Sección  
Femenina.)

¡A R R IB A  E S P A Ñ A !

B A N Q U E R O :

Adquiere trigo que es hoy el 
oro de España y obtendrás con 
ello un buen interés al capital que 
tienes paralizado.

-o-

•o-

F A R M A C I A  D E

L. ESCRIBANO C ALVO
Pintores, 13 C A C E R E S

F alan gistas que solicitan 
m adrina de guerra

I.® S ección  de ametralladoras

Ramón Sánchez Carrasco. 
Antonio G onzález Masa.
Santiago Castuera A cero .
N icolás Sánchez Fernández. 
Antonio Masa Collado.

Sargentos

Juan G onzález Masa.
Antonio Redondo Sánchez.

Sección  de Morteros

Manuel B ravo Benito.
José Holla Hollas.
D iego  Pino Casco.

T o d os  pertenecientes a las 
Bandera de C áceres destacada 
en El Plantío, posición Casa 
Roja. Madrid.

De la 9 .“ Bandera de Castilla, 
1.® Centuria de Cáceres. Navas 
del Marqués (Avila).

Marcos Iglesias.
José Sánz.
Máximo Martin.
Blas Castellano.
A ndrés Morán.
Efigenio Parra.
Marciano Peñasco. •
Paulino González.
A ntonio  Arránz.
Rufino Lozano.
Pascual González.

¡ ARRI BAI
G R IT O  Y  C O N SIG N A :

¡Arriba España!
Contra todo lo bajo. Contra 

todo lo mezquino.
Contra todos los conceptos 

miserables, contra todas las c i­
caterías en e l amor a ia Patria: 
¡Arriba España!

Contra todas las tibiezas, con ­
tra todos los camaleones, co n ­
tra toda la frialdad de las id eo­
logías llamadas de orden; ¡A rri­
ba España!

Contra todos los cautos, co n ­
tra todos los de corazón cansa­
do y  sangre fría de reptiles: 
¡Arriba España!

Contra toda la Geometría de 
las líneas horizontales o inclina­
das, contra toda Física que en­
tienda solamente hacia abajo la 
ley  de la gravedad: ¡Arriba E s­
paña!

Contra todos los que sienten 
cansancio o no sienten entusias­
mo, contra todos los que sólo 
sienten o fingen ganas de co n ­
servar y  no pasión por ascender 
al infinito, a la conjunción del 
Imperio con la T eología , a la 
España para la que se confor­
man con desear que viva: ¡¡¡Arri 
ba España!!!

Por España— y mil veces se 
ha dicho que lo español es una 
concepción totalitaria y  orgáni­
ca, filosófica y  teológica, a le ­
gría, Imperio y dogm a— ; ¡Arriba 
Españaí

Por el símbolo de espirituali­
dad, de religión y  de filosofía 
transcendental que representa la

tendencia en ímpetu y fervor a 
lo alto: ¡Arriba España!

Por nosotros mismos, que ne­
cesariamente hemos de ascen­
der con la ascensión de Espa­
ña: ¡Arriba Españal

Por nuestra «unidad de desti­
no en lo universal»— y la unidad 
y  la universalidad sólo se alcan­
zan por arriba en el cuadro de 
las categorías— : ¡Arriba E spa­
ña! Porque «arriba» es el sitio 
de todo lo bello, lo grande y  
lo santo: ¡Arriba Españal

Porque som os jó v e n e s  y  nos 
atrae la ilusión de lo azul: ¡Arri­
ba España!

Porque lo desea Castilla ar­
dientemente con  agujas catedra- 
.icias y  afilamientos de chopos, 
precisamente porque en ella se 
runcó en meseta la aspiración 

de España a ser pirámide:— ¡tra- 
yedia geom étrica y  espiritual!— : 
¡Arriba España!

Porque, en último caso , lo 
exigim os revolucionariamente; 
¡Arriba España!

P o r nuestra santa y  justa R e v o ­
lución Nacionalsindicalista que 
nos da fe y  fanatismo, arro­
j o  y  energía, alegría y  despren­
dimiento, ímpetu y  coraje: 

¡Arriba España!
¡¡Arriba España!!

¡¡¡Arriba España!!!

F. G a r c í a  S á n c h e z -Ma r í n .

C A M P E S IN O :

Ya no perderás el tiempo tra ­
tando de colocar el fr u to  de tu  
trabajo y desatendiendo tus ver­
daderas ocupaciones.

M a r i ñ o
MOSAICOS CEMENTOS, YESO

y toda clase de materiales para 
construcción

Carretera de Mede- C ^ iá in o T O Q  
llin. Teléfono, 147. c o

C A M P E S IN O :

E l «Servicio Nacional del T r i­
go*, obra de F R A N C O , adquiri­
rá con preferencia el trigo de los 
pequeños productores y los trigos 
viejos.

S A N T A N

De Sicilia Molinero.
Bartolom é González Días.
Pedro Porras Prieto.
R odrigo  Sánz Rebollero.
José Matías Sánchez.
N icolás Parejo Fernández.
José Sánchez Alvarez, sargento.

S A N A T O R I O  Q U I R Ú R G I C O

Director: D r .  L e d e s m s
Cirugía general - Ginecología - Partos

TODO C O N F O R  PRECIOS MODICOS

A v .  Ntra. Sra.de la Montaña Teléfono 422 C A C E R E S

Ayuntamiento de Madrid



i

LA F A J íANGE
S e c c ió n  del F le c h a

LA LEALTAD
Camaradas cadetes, flechas y 

pelayos.
Prim era condición para ser 

buenos camaradas: la lealtad.
Ser camaradas es mucho más 

que ser amigos: los am igos m u­
chas veces riñen, se enfadan, se 
acusan y se hacen mal unos a 
pti'os.

Pero los camaradas son los que, 
perteneciendo a la Falange, están 
todos dispuestos a luchar por ella, 
a hacer que todos la conozcan y 
la quieran, a romper la cara al 
que insulte delante de vosotros, a 
honrarla con vuestra disciplina, 
y a m orir por ella si es preciso.

F ijaos cómo eran de leales 
aquellos camaradas mayores que 
luchaban con José Antonio en 
Madrid y en todas partes, contra 
los comunistas: ninguno hacía 
traición a otro y cuando uno era 
atacado por los comunistas siem ­
pre acudían sus catnaradas a de­
fenderle.

Entre los camaradas debe siem ­
pre reinar la alegría, el buen hu' 
mor y la sinceridad.

S i uno sufre, los demás deben 
consolarle.

Unos a otros os debeis hacer to­
dos los favores que podáis.

Jam ás reñiréis uitos con otros, 
n i os insultareis, n i os burlareis.

Pero ¡atención!: cuando un m u­
chacho quisiera pegar a cualquier 
cadetes, flecha o pelayo, todos los 
camaradas que se encontraran 
por allí acudirán rápidamente—  
como ^flechas»— y sin andar ave­
riguando nada rechazarán vio­
lentamente al muchacho que no es 
de la O. J .

D e modo que os habéis de ayu­
dar en todo unos a otros.

Hasta en ser buenos: unos a 
otros os daréis buenos consejos, 
os excitareis a tener disciplina, 
ser obedientes a vuestros padres, 
a ser piadosos y tener devoción es­
pecialmente a la Virgen de la 
Montaña, vuestra Patrona.

Los buenos camaradas se ad­
vierten unos a otros sus defectos, 
y no se enfundan por ello, sino 
que procuran enmendarse.

¡Sed buenos camaradas, sed 
leales!

F.

cipalmente y  primeramente los 
que estaban en el frente sin lle­
gar a los l8 años, siendo por 
tanto flechas o cadetes.

T od avía  no hemos encontra­
do el artistas que haga el dibujo 
para el Diploma; pero, sin duda, 
ha de ser muy bonito.

El figurar en este Cuadro va a 
constituir una honra enorme y 
una gran importancia va a tener.

El que tenga noticias de al­
guno que se encuentre en las 
condiciones dichas al principio, 
debe manifestarlo en este cuar­
tel para que sea incluido en el 
Cuadro de Honor.

F IC H A  D E

Pablo F loilano Llórente
Salió con la 2.® Bandera de 

F alange a los l6  años. Tom ó 
parte en las operaciones de T a ­
lavera, C ervera y  Marrupe y  en 
Navam orcuende.

Fué al frente de Madrid donde 
asistió a la operación de Cara- 
banchel B ajo, resistió el ímpetu 
enem igo en el Barrio Mataderos, 
fué nombrado je fe  de una F a ­
lange habiendo y a  cumplido los 
17 años y fué encargado de la 
avanzadilla C asa del Chato  (ba­
rrio Terol).

S e  le trasladó a la llamada 
«Trinchera de la muerte* (barrio 
Usera). Después a la llamada 
«Casa de los misterios» (barrio 
U sera también) donde con 18 
hom bres resistió el ataque del 
15 de Abril.

F ué trasladada toda la B a n d e­
ra al frente Sur del Tajo , desti­
nado a la posición de la «casilla» 
y  desde allí a V értice  de C o b e r­
tera (La Marañosa), luego al 
Plantío-Sicilia Molinero (frente 
de Madrid).

Después de un año de cam pa­
ña, se separa de su Bandera para 
hacer los Cursillos de Alférez 
de Infantería, que le han sido 
concedidos por M E R IT O S DE 
G U E R R A .

Ordenes

Para todos y  para todas las 
Seccion es o Bandas, las mismas 
de la semana pasada.

Viaje a Alemania

Ha escrito desde Alem ania el 
camarada Alejandro Gil Pérez.

N os promete contarnos mu­
chas cosas cuando vuelva, pues 
por carta no puede decir cuanto 
ha visto, ni agradecer y  exp re­
sar todas las atenciones de que

-o—

POR LOS F L E en a s
HURDANOS

{Los niños olvidados d e  las Hurdesl

¡Los niños que mal com en y  mal viven!

¡Los niños que no reciben contento ni ilusión!

¡Los únicos quizá que no tienen uniforme, fusiles, 

tambores ni desfiles!

¡Los que, para acudir a la escuela, tienen que andar 

varios kilómetros por sierra, desgarrándose en 

los brezales; pensando, temerosamente, en los 

lobos!
¡Los que recogen cargas de leña para venderlas y  d e ­

dicar su importe a nuestro Hospital!

¿Merecen tu donativo, verdad?

¡Entrégalo en metálico, o en tela azul, en el Cuartel

de la O . J-, Olm o, 9.

¡ARRIBA ESPAÑA!

les hacen objeto las juventudes 
hitlerianas.

Manda un saludo a sus jefes, y 
cariñosos recuerdos a todos los 
camaradas, especialmente a los 
de la escuadra de  gastadores.

Regreso de Italia 
•

E l día 15, por la noche, lle­
garon a C áceres ios flechas de 
T oledo  que regresaban de Italia.

Sus camaradas de esta O. J. 
los recibieron y  obsequiaron de 
la manera más espléndida y sen­
cilla, tanto que no !a olvidarán 
fácilmente— así dijeron los fle­
chas toledanos.

Cenaron en A lvarez  acom ­
pañados y  presididos por nues­
tro je fe  provincial, camarada 
Luna; por su secretario particu­
lar y  por el delegado provincial 
de la O. J.

L es  acompañaron también al­
gunos cadetes cacereños, los 
cuales, además, para agotar la 
hospitalidad con que acogieron 
a sus camaradas toledanos, si­
guieron con ellos a la mañana 
siguiente en dirección a la Im­
perial ciudad.

L os flechas toledanos se han 
llevado una magnífica impre­
sión y  enorme agradecimiento a 
sus camaradas cacereños.

Donativos
Para los fiechas hurdanos.
U n falangista, i peseta.
Otro falangista, l  id.
Suman con  los anteriores, 87 

pesetas.
* Saludo a Franco

¡Arriba España!

Cuadro de Honor
H oy nos han entregado la pri­

mera ficha para este Cuadro.
Y a  dije que figurarían prin-

Gran Hotel Eluropa
de JOSE JURADO CARRO
Gran Confort.—Teléfono y Cuarto de Baño en todas las Habita­
ciones. — B A R .  — Calefacción. — Coche a  todos los trenes.

La instalación más moderna de 6 R 6 E R E S

ROMANCE
A LAS CENIZAS DE 

HERNAN CORTES
Castúos, poneos luto 

Extremadura, crespones 
coraje tengan los vientos 
y  rabia los corazones, 
por que unos hijos malvados 
reniegan de sus mayores.

El os llevó los caballos, 
la Cruz de Cristo que salva, 
los libros que son semilla 
para el vergel de las almas.

¡Hernán Cortés! tus cenizas 
debieron de ser sagradas 
para los hijos de aquellos 
que todo te lo adeudaban...

...M as vino la bestia roja 
que no tiene D ios ni Patria 
y  al descubrir tus cenizas 
por nosotros tan amadas 
ruge, se revuelve, grita:
— ¡Que se las lleven a España!

Traerlas enhorabuena, 
enhorabuena mandarlas, 
que sinó iremos por ellas 
con la Cruz y  las espadas.

Marqués del V alle  de O axaca, 
Capitán de capitanes 
Capitán de  «jabalines» 
de los sueños Imperiales, 
no llores porque no quieran 
guardar tus restos mortales.

Tenem os los extrem eños, 
para que en ellas descanses, 
todas nuestras anchas tierras 
y  nuestros pechos leales, 
¡Marqués del V alle  de O axaca, 
Capitán de capitanes!

M. C o r r e a s  P é r e z  
Bandera de Falange 

de Cáceres

DROGUERIA Y PERFUMERIAA P O L I N A R
San Pedro 6 CACERES

íAyuntamiento de Madrid



LA FALANGE

Los jóvenes españoles en Berlín
Eti la gran estación de Berlín 

están izadas las banderas del 
SReich y  de las Juventudes H it­
lerianas, al lado de ellas las de 
la España N acional y  de Falan­
g e . Entre la multitud de alema­
nes que acudieron a recibir a 
nuestros jó v e n e s , muchísimos 
españoles de la colonia de B e r­
lín. C on el Em bajador español, 
©1 Marqués de Magaz y  el A g re ­
g a d o  Militar Coronel Martínez, 
muchos oficiales españoles, en ­
tre ellos el Com andante Ménez, 
capitán Pineda, capitán del V al 
y  capitán R odrigo, que han v e ­
nido a recibir y  saludar a sus 
pequeños compatriotas.

Entre los alemanes estaba el 
Sr. Lauterbacher, quien llevaba 
la representación del Jefe de las 
Juventudes Hitlerianas, Baldur 
von Schirach y  dió la b ie n v e n i­
da a los españoles en su nom­
bre; el Jefe Territorial A xm ann 
y  Jefe P r o v i n c i a l  Steinacke; 
Cón sul D opffer.del Servicio E x ­
terior y  de Propaganda, Doctor 
K irchhoff del Servicio  de Políti­
ca Exterior y  Major Engelbrech- 
ten de las Relaciones Germano- 
Hipánicas.

A  un lado de los Jefes Políti­
cos  se formaron militarmente las 
Juventudes Hitlerianas, al otro 
las Juventudes Españolas. Con 
músicas de trompetas y  corneti­
nes empezó la manifestación. La 
multitud dió v ivas a la España 
Nacional y  a Franco. El Jefe de 
la E xpedición  Mariano Ramallo, 
y  el Jefe alemán Lauterbacher 
se saludaron bajo las banderas 
de los dos países y de las Juven­
tudes Hitlerianas y  de Falange.

L o s  Jóvenes Falangistas, sa­
lieron a la plaza de la estación 
en formación militar. A llí  les 
esperaban miles de personas. 
Fueron conducidos en autobu­
ses al Cam po de Deportes de 
los jóven es alemanes, en donde 
todos comieron juntos en ban­
quete fraternal. A  lás 5 '3 0  desfi­
laron los falangistas por delante 
del monumento de la A ven id a  
Unter den Linden, en donde 
Mariano Ramallo, en nombre su­
yo  y  de sus camaradas depositó 
una corona en memoria de los 
alemanes c a í d o s  en la Gran 
Guerra. _ _ _ _

FELIX CRESPO DE URIBARRI
D e le g a d o  P r o v in c ia l F O R D

Aparatos de R a d i o . -R ep araciom es de todas clases 

A ven id a  de España, núm. 3 Teléfono 371
C A C E R E S

A núntlese en LA FALANGE

A G R IC U L T O R :
E l trigo que conservas en tii 

poder te producirá un interés m a­
yor que el que puedas obtener en 
cualquiera otra de tus activida­
des. Guárdalo.

Café Viena
Carlos Municio 

HAY H E L a D O S
Pintores, 16 T eléfo n o  I 74 

C á c e r e s

BAR N U E V A  E S P A Ñ A
(antes ROVaLTY)

especialidad en callos, 
meriendas y  aperitivos

General Ezponda, 12
Teléfono, 189

B A N Q U E R O :
Concede préstamos con garan­

tía de trigo. Tienes totalmente 
seguro tu dinero en corto plazo.

L A B R A D O R -.

Ya no tendrás jam ás que men­

digar el favor de que te compren 

tu trigo a precios ruinosos.

Hotel JAMEIC
Gran Restaurant.— Instalación moderna.— Gran Bar Am ericano

Teléfonos 168 y  Ó4 S U C U R S A L :  Pintores, 2

Gran Bar CUBANO
de JO A Q U IN  P E Ñ A  S A N C H E Z  
R © s t a u r s n t

t r u j i l l o

E l p r e se n te  n úm ero ha  
s id o  v is a d o  por la  ce n ­
su ra  g u b ern a tiv a .

A L M A C E N IS T A :

E l C A  U D IL L O  protege activi­

dades legitim as pero no consiente 

ganancias ilícitas.

P R I M E R  A N I V E R S A R I O  D E

D. AlEJMIDilO DE ORDDñfi V FERnÁnDEZ SR RUI
A y u d a n t e  d e  O b r a s  P ú b l i c a s  y  C a b a l l e r o  d e  F a l a n g e  

Mártir por Dios y  por la Patria 

Murió vilmente asesinado en Madrid, durante la madrugada del dia 22 de Septiembre de 1936
' A  LO S 31 A Ñ O S  D E E D A D

R.  I. P.
Su viuda, doña María H. Morioncs; hijos, María Sclina, 

Juan, Carlos, Alejandro y Margarita; madre; padres políti­
cos; hermamos; hermanos políticos; sobrinos, y demás pa­
rientes y amigos,

RUEGAN una oración por su alma.

Las Misas que se celebren en la Iglesia de Santa María de esta dudad, a las ocho, ocho y media y  nueve del día 22 de 

los corrientes, serán aplicadas en sufragio de su eterno descanso.

Ayuntamiento de Madrid



D £  LO  PUBLICADO RESPO N D EN  SUS A U TO R ES LA FALANGE S E  P U B L I C A  L O S  L U N E S

De una caria nieninraaie
A Ñ O  1 9 3 5

■ N i en la derecha n i en la izquierda está el remedio. La victoria 
de cualquiera de las dos, implica la derrota y. la humillación de la 
otra. N o puede haber vida nacional en una patria escindida en dos 
m itades inconciliables: la de los vencidos, rencorosos en su derrota, y 
la de los vencedores, embriagados con su triunfo. No cabe conviveii- 
cia fecunda, sino a la sombra de una política que no se deba a ningún  
partido n i a ninguna clase; que sirva únicamente al destino integra- 
dor y supremo de España; que resuelva los problemas entre los espa­
ñoles sin  otra m ira que la justicia y  la convivencia patria.

Ahora bien, una tendencia asi, desligada de apetitos, es d ifíc il 
que cuente en el breve plazo que la exigencia nacional impone, con la  
posibilidad de conquistar el poder. N i por vías legales n i por vias ile­
gales. No podrá por vías legales, porque las elecciones son mucho más 
que pugilatos de ideales en ju eg o  de intereses; cada elector vota por  
el candidato que considera le conviene más. Y  no podrá por vías ile­
gales, porque los Estados modernos, guarnecidos de form idables fu e r ­
zas armadas, son prácticamente inexpugnables. Sólo en un caso triun­
fa r ía  el movimiento nacional en su  intento de asalto al poder: si las 
fuerzas armadas se pusieran de su parte o al menos no le cerraran 
el camino.

Y he aquí, supuesto el caso, la grave perplegidad que se os va a 
plantear a los m ilitares españoles. S i  un día, fatigados de derechas e 
izquierdas, de Parlamento garrido y vida miserable, de atraso, de 
desaliento y de justicia, una juventud enérgica se decide a intentar 
adueñarse del Poder para inaugurar, por encima de clases y parti­
dos, una política nacional integradora ¿Que haréis los oficiales? 
¿Cum plir a ciegas con la exterioridad de vuestro deber y malograr 
acaso la única esperanza fecunda? ¿O decidiros a cumplir con el otro 
deber, mucho más lleno de gloriosa responsabilidad, de presentar las 
arm as con ademán amigo a las banderas de la m ejor España?

Jo s é  A n t o n io  P rim o  d e  R i b e r a .

(D el archivo provincial de F . E . T. de las J O N S .)

A L M A C E N IS T A :

Cuanto más trigo compres aho­
ra, mayores serán tus utilidades.

Pan y  Justicia

Franco salvador 
del campo

Y a  nadie podrá dudar del es* 
píritu que anima al Caudillo y 
a la Falange en favor del campo.

L a  serie ordenada de disposi­
ciones emanadas a ese fin ha 
culminado en el decreto de 4 del 
actual prorrogando los créditos 
de los agricultures hasta el 30 
de N oviem bre para que cóm oda­
mente, sm agobios ni usuras, 
puedan cumplir sus com prom i­
sos, no m alvendiendo su trigo 
— fruto bendito de su trabajo—  
sino con la calma que da la se­
guridad de que sus cereales tie­
nen un precio fijo e invariable.

Nuestro Caudillo, que por fa­
vor del cielo, va ganando la 
guerra a los sin D ios y  sin pa­
tria, con un acierto y  una su p e­
rioridad admirable, tiene en su 
asom brosa capacidad de estadis­
ta, horas que dedicar a los pro­
blem as vitales del país y  de ese 
m odo lanza esta serie de dispo­
siciones admirables, prácticas y  
rectamente viables que dan so­
lución de una vez  para siempre 
a los A suntos del Cam pos, no 
solo olvidados de siempre, sino

vejados y  burlados por merca­
chifles y  gobernantes de enchu­
fe.

El espíritu del Caudillo es fran­
camente favorable para ayudar 
al cam po y  por eso con el d e cre ­
to a e l  dia 4, se anteponen los 
derechos de los t r a b a j a d o r e s  
p r i v i l e g i a d o s ,  a los derechos 
que pudieran obtentar banque­
ros y  comerciantes.

Inquiríamos a este propósito 
no hace unos días la opinión de 
una persona respetable de C á c e ­
res, colocada en puesto de gran 
altura en los asuntos trigueros y  
y  nos decía rotundamente, con 
su sinceridad Navarra: «El G e ­
neralísimo ha terminado de una 
vez con la frase antigua, real­
mente dolorosa, de que en E s­
paña se vende el trigo barato y 
se com e el pan caro».

Y  ello es tan cierto que si 
nuestro Caudillo no tuviera ya 
sobrados méritos para nuestra 
admiración y  gratitud, esta so­
lución del magno problema del 
cam po merecería por sí sola, el 
más entusiasta homenaje de ad­
hesión fervorosa.

A rriba el campo.
Arriba España.

TlgricuUores:
L os b en efic io s  que 

S E R V i e i ©  N H e i O N A L  
D E L  T R IG © ’* ob ten ga , s a ­
len  d e l cam po y  v o lv e r á n  
al cam po.

E L  O R O  O E E S
4%/

Los políticos ingleses encuen­
tran todavía razones para con ­
vencer reconocer al Gobierno 
de Valencia com o legitim o. S e ­
guramente los comerciantes in­
gleses, en quienes está tan d es­
arrollado ei concepto del «mío» 
y del «tuyo», y  aquellos que por 
casualidad poseen una caja fuer­
te en algún banco español en el 
territorio rojo, podrán leer con 
sano ju icio  y  toda tranquilid&d 
lo siguiente, que publicó el «Ti­
mes».

«Después que el Gobierno de 
Valencia se había apropiado el 
oro del Banco de España, dió 
una orden intimando que se ha­
bía que entregar también el oro 
privado. Esta orden se llevó a 
cabo, y  se cumplió también en 
un banco inglés. En presencia 
de un notario, quien hizo un in ­
ventario, sólo se co g ió  del ban ­
co ingles las monedas de oro y  
lingotes. L o  demás fué restitui­
do y  las cajas selladas. Pero es­
te oro recogido no fué a las ca ­
jas  del Gobierno, sino que se 
encargó de él la A sociación  de 
empleados. L o s  recibos m edian­
te los cuales el oro había de ser 
entregado, no fueron nunca li­
brados. El G obierno, que c o n o ­
cía mejor su propia gente, dió 
la orden de que los directores 
de banco habían de entregar las 
llaves de los sótanos en donde 
se encontraban las cajas al Mi­
nistro de Finanzas, para evitarles 
dificultades o quizás a lgo más 
que dificultades el día que gente 
armada les pidiera las llaves. El 
director del banco inglés creyó 
conveniente entregar las suyas 
en la Embajada británica en Ma­
drid.

Cuando las tiopas del General 
Franco se acercaban a Madrid, 
se dió la orden de evacuar los 
bancos a Valencia, y  primero las 
cajas fuertes del Banco de E s ­
paña. Un grupo de hombres con 
lámparas oxi acelilénacas se pre­
sentaron en el Banco y  forzaron 
todas las cajas fuertes. El co n ­
tenido de cada caja se metió en 
un saco junto con el número de 
com binación de dicha caja. Ni 
notario ni juez presenció estos 
hechos. A  ningún cliente le fué 
dado ocasión de abrir su propia 
caja.

En estas sacas desapareció una 
verdadera fortuna en jo y a s , al­
gunas de ellas herencias de anti­
guas familias españolas y  que 
procedían de las riquezas de los 
Incas y  de los A ztecas, traídas 
en las galeras de Cortés y  Piza- 
rro. Había también unos enor­
mes rubís que pertenecían a un 
miembro de la familia real e sp a ­
ñola e innumerables crucifijos, 
piedras preciosas, objetos del 
culto y  brillantes, com o también 
valores. A quellos que procedían 
a la «evacuación», no tenían pie­
dad, ni tampoco un sentido h u ­

morístico, ya que mandaron a un 
noble español una factura de 
pesetas loo, «gastos ocasionados 
al abrir su caja sin tener llave».

D el Banco de España se fue­
ron a los bancos privados, en 
donde procedieron con la misma 
falta de corrección. L a  m ayor 
parte del oro, del dinero y  de los 
valores fué metido todo m ezcla­
do en unos cuantos sacos. En el 
banco inglés, al preguntar el d i ­
rector por su docum entación, le- 
enseñaron com o docum ento y  
contestación, una pistola. S e  v ió  
en estas «evacuaciones» có m a  
los encargados de ellas se metían 
en los bolsillos cualquier m one­
da o jo y a  que cayera al suelo. 
A quel que pudo demostrar su 
nacionalidad extranjera, a v e c e s  
recobraba lo suyo.

A  los españoles les fué peor 
el asunto. S e  les decía que, des­
pués de la guerra, si podían de­
mostrar no ser enem igos del ré ­
gim en podían presentar las prue­
bas de haber entregado sus bie­
nes y  que los recobrarían. Será, 
una labor inútil tratar de averi­
guar qué ha sido del oro priva­
do de los españoles. M uchos 
objetos han sido ya vendidos a 
precios muy inferiores a su ver­
dadero valor. Otros están com o 
«garantías» en bancos extranje­
ros. En Cataluña se han «en­
contrado» unas 6.000 jo y a s  que 
se habían «perdido» en la e v a ­
cuación de los bancos de M a­
drid.

A s í es la información del «Ti- 
mq^». Esperamos que el oro y  
las jo y a s  «depositados com o g a ­
rantías en bancos extranjeros», 
no están en bancos de Inglate­
rra. Estas «garantías» están m a n ­
chadas de sangre, com o sabe 
todo aquel que está enterado de 
cóm o llegaron al poder de! G o ­
bierno de Valencia. E n países 
civilizados su manera de p ro ce­
der se llamaría «asalto a mano 
armada». Por esto, ya que lo sa­
be muy bien, se opuso el repre­
sentante de los Soviets  a que se 
discutiera sobre e l destino del 
oro del B anco de España en el 
Com ité de N o Intervención. E l 
Sr.‘ Maiski tiene razón. No es en 
el Com ité donde se debe d iscu­
tir, sino delante de un tribunal 
de justicia.

A L M A C E N IS T A :

Compra trigo aprecio riguroso  
de tasa. E l CA U D IL L O  te garan­
tiza una utilidad segura y ju sta ,  
pero no consiente que cometas el 
menor abuso.

Tip. de G A R C IA  F L O R IA N O  
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